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Ocupa en el catálogo de nuestros anti­
guos poetas, y en la osiimaciun de cuantos 
profesan afición á la bella literatura, un lu­
gar muy distinguido, 1). Alonso de Ercilla 
y Zúúiga, que nació en esta corle á 7 de 
agosto del año 1533. Su padre el doctor 
Fortctiio García de Ercilla, caballero del 
hábito de Santiago, del consejo y cámara 
del emperador Carlos V y jurisconsulto 
muy aventajado, era natural déla silla de 
Bermeo, cabeza del señorío de Vizcaya, 
como igualmente sus abuelos paternos Mar­
tin Uuiz de Ercilla, señor de la Torre de 
Ercilla, y Doña Miiria Fernandez deEimen- 
liiiria. Su madre Doña Leonor de Zúñiaa, 
hija de Alonso de Zi'iñiga y do Doña Catali 
na Zamiiüío, raturales de Nijera, nació 
también en esta ciudad, y fue señora de Bo- 
badilla de Bio-Tovia, lugar «le la Meriii- 
(iad de la misma , y cuyo cslaJo se incor­
poró en la corona al fallecimiuilo de su ma­
tulo, pasando esta señora á ser guarda- 
damas de la emperatriz Doña Isabel.

Crióse Ercilla en palacio desde sus tier­
nos años, en calidad d« page del principe 
J>oü Felipe, y á la sombra de su madre, 
atenta ó templar la viveza natural de su ca­
rácter, y á dirigirle por el camino de la 
\ irlud, recomendándole frecuentemente la 
buena moral, el honor y las costumbres 
morigeradas. No tardó mucho tiempo en 
dar muestras de sus talentos y disposicio­
nes para las letras y para los armas, á las 
cuales era naturalmente inclinado. Tuvo 
ocasión y oportunidad de madurar el jui­
cio y cimentar los estudios hechos en los 
primeros ai'ios de su vida sobre bases sóli­
das, viajando por Europa y América , y re-

2 . '  S e e i e , T omo 2 . ° ,  E ntbega lo.*

corriendo todas las provincias de España, 
Italia, Francia, Inglaterra, Flandcs, Alema­
nia, M ora'ia, Silesia, Austria , Hungría, 
Sliria y Carintia. Hizo |iarte de la comitiva 
qiie.acumpaftó á Felipe II c'iando pasó eu 
I5'»7 á Bruselas á tomar posesión dcl du- 
cailo de Bravant*!, atra'esatido con este 
motivo la Italia, la Alemania y el ducado 
de Luxomburgo. llcslituyú»c á España en 
1351 y volvió á acomi'añar al mismo mo­
narca á Inglaterra en 155i. De aqui par­
tió con el adelantailo Gerónimo de nlderele 
á la iiacificacion del Valle de Arauco, que 
ilustró después con su pluma, cihéndose 
|)ara esta empresa por primera vez la espa­
da. Ensayóse on el manejo de ella , dando 
repelidas muestras de su valor y denuedo 
en aquella sangrienta lucha, asistieudo á 
siete batallas campales, y sufriendo con 
constancia y resignación ias calamidades sin 
número y los frecuentes riesgos y apuros 
á i|uc nuestros soldados se velan á cada 
paso espucsios. Todo esto, y cuanto le 
aconteció á Ercilla en aquel famoso Valle 
y en otros puntos hasta su vuelta á E s­
paña en 1361, se puede ver en el prólogo á 
la última edición matritense de su Arau­
cana.

En enero de 1370 contrajo matrimonio en 
esta corle con Doña María Bazan, dama de 
ia princesa Doña Juana de Austria, hija 
de Gil Sánchez Bazan, deudo de los mar­
queses de Sta. Cruz , y de Doña Marquesa 
de ligarte, dueña de honor de la misma prin­
cesa, mereciendo el alto favor de que fuesen 
sus padrinos la reina Doña Ana de Aus­
tria y el principe Rodulfo su hermano, 
que se est.iba criando en España.

Otorgóle el rey la gracia «Je un hábito de 
Santiago por real cédula dada en el Escorial 
á 4 de junio de 1571, eu la cual dice S. M.; 
á la persona ile Don Alonso de Ercilla^ 
gentil Aomóre de nueitra casa. Después sit-
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Vid de gentil hombre de cámara al empera­
dor Uudulfo, que sucedió en el imperio á 
su padre Maximiliano un 1570. No debió de 
ser sin duda p&r mucho tiempo, pues eu 
1580 estaba Ercilla en Madrid,

No se sabe á punto fijo la época de sii fa­
llecimiento; pero puede afirmarse que fue 
antes del año 1395, en que su esposa Doña 
María Baza» , viuda ya y siu hijos, fundó 
en sus propias casas de U \illa de Ocaüa 
el convento de Sjt» José de religiosas car- 
raelitas descalzas, que tomaron la posesión 
eii 22 de noviembre del mismo año. Trasla­
dó á la bóveda de esta casa las cenizas de 
su marido, y en su muerte ocurrida algunos 
sfios después, y empicados todos en obras 
de piedad, mar.dó depositar allí las suvas, 
y legó el patronato á los marqueses de San­
ta Cruz, sus deudos.

Bícese en el prólogo ya citado que Don 
Alonso no tuvo sucesión alguna legítima, 
pero sí varios hijos fuera de matrimonio, 
y ellos á Doña María Mjrgarita de 
Zuüiga, dama de la emperatriz Doña Mu- 
r ia , que casó con Don Fadrique de Por-1 
tugal , señor de las baronías de Oran! , y 1 
^ballerizo mayor de la misma emperatriz. 
Mas Alvarez Baena en sus ÍJijos í'usírfs 
dt Madrid, observa que en esta noticia se 
padece una grave equivocación, como lo 
es la de hacer hija de Don Alonso á la que 
fue su hermana ; pues seuiin Salazar, Casa 
de 5típa , tomo 2.“, pág. 557 , don Fodri- 
que casó tres veces: la primera, con hija 
de |os condes de la Oliva ; la segunda , c.m 
Doña Maria Magdalena de Zúñiga, dama de 
la emperatriz, y h.-miana de Don Alonso; 
y la tercera con Doña .Margarita de liorja, 
hermana de Ssn Francisco de Borja. Y aun­
que pudiera olijetarse que Salazar es el que 
dice entrambas cosas, debe tenerse entendi­
do que aquella primera noticia es de Gari- 
i>ay, ¿quien se refiere, y la segunda la 
apo^  en documentos que tenia á la vista.

El manejo de las armas no impidió á 
Ercilla el de la pluma , antes bien en me­
dio del estrépito de ellas escribió el famoso 

** Araucana, bien conocido y ce­
lebrado de nacionales y extranjeros. El ra­
zonamiento de Colocolo llamó la atención 
de Voltaireinuy particularmente y mereció 
sus eogios. Este poema, cuyo argumento 
C8 el levantamiento y paciGcaeion del valle 
de Arauco, en que tuvo parte el autor, 
cons^ de tres partes, que se han impreso 
muchas veces desde la primera, que fue en 
Zaragoza en 1577 , hasla la última en Ma- 

rid en 1777 . por don Antonio Sancha, en 
dos tomo.s en 8. °  con mucho esmero y con 
tres estampas finas que representan los he­

chos principales del poema , ademas del 
retrato del autor y un mapa individual del 
estado de Arauco.

Quieren decir que habi.i empezado á es­
cribir otro poema de las Victorias y  kaza- 
ñai dt Dors Aleara de Bazan, marquis de 
Santa C ruz; mas no se sabe que lo con- 
fiinyese, ni aun se lia llegadob ver de él 
fragmento alguno que yo sepa,

Hé aqui lo que eo el Laurd de Apolo di­
ce Lope de Vega hablando de Erciili.

Don Alonso de Ercilla 
tan ricas Indias en su ingénio tiene 
que desde Chile viene '
á enriquecer la.s musas de Castilla , 
pues del opuesto polo 
trajo el oro en la frente como Apolo • 
porque después del grave Garcilaso ’ 
fue Colon de las Indias del Parnaso 
y mas cuando en el lírico instrumenlo 
cantaba en tiernos años lastimado: 
que ya mis desventuras han hat'ado 
el término que tiene el sufrimiento.

G. E.

B O S Q U E J O

d e  l a  n iH to r i a  d e  lo s  v l ^ e s t

POR CHATEAl;BKU^D.

Los viajes son uno de los manantiales de 
la historia: por la narración de los viajeros 
viene á colocarse la historia de las naciones 
estraiias al lado de la historia particular de 
cada país.

Los viajes se remontan á la cuna de la 
sociedad: los libros de .Moisés nos represen- 
tan las primeras emigraciones de los hora- 
hres. En estos libros es donde vemos al pa­
triarca conducir sus rebaños a las llanuras 
de Canaam, vagar al árabe en sus soledades 
de arena, y a! fenicio esplorar los mares.

Moisés liacu descender la segunda familia 
de los hombres de las montañas de Arme­
nia ; este es el punto central respecto á las 
tres grandes razas cobriza, negra y blanca: 
los indios, los negros y los celtas ó tiernas 
pueblos del norte.

Encuénironse en Sem los pueblos pasto­
res, en Cham los pueblos mercaderes, y los 
pueblos militares en Japhet. Moisés ’pobló 
la Europa con los descendientes do Japhet: 
los griegos y romanos señalan á Japeto co­
mo padre de la especie humana.

Homero, bien haya existido un poeta do
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este nombre, bien sea una colección de las 
tradiciones de Grecia las obras que su le 
atribuyen, nos dejó en la O í/ i s s e a  la nar­
ración de un viaje: nos transmito asimismo 
las ideas que en la primitiva antigüedad se 
tuniaii acerca de la ligura de la tierra: según 
estas ideas formaba la tierra un disco ro­
deado por el Occéano. Uesiodo adopta la 
misma cosmografía.

llerodoLo^ padre de la historia, como lo 
es Homero du la poesía , era como éste via­
jero. lUcorria el mundo conocido en su épo­
ca. ¡Cuán encantadoras son ios descripciones 
que hace de las costumbres de los pueblos. 
Aun no existían sino algunos mapas costeros 
de los navegantes fenicios, y t í  maiia-mundi 
que Anaxirnondro, corregido por Mecateo: 
Estraboneita un itinerario dtl mundo, obra 
de este último.

Herodoto no señala bien sino dos parles 
de la tierra , la Europa y el Asia : según sus 
narraciones Libia ó Africa no era sino una 
inmensa península del Asia. Apunta el cur­
so de algunas carahanas á lo interior de la 
Libia, y la narración sucinta de un viaje al 
rededor del Africa. Ñecos, rey de Egipto, 
mandó salir del golfo Arábigo á algunos fe­
nicios: estos volvieron á Egipto por las co­
lumnas de Hércules: emplearon tres años 
en dar cima a su navegación, y contaron 
que liabiati visto el sol á su derecha, lol es 
el heclio que trae Herodoto.

Tuvieron pues los antiguos, del mismo 
modo que nosotr-'S, dos clases do vi’jeros; 
l i n o s  rectirrian la tierra , y otros los mares. 
Casi por la misma época en que escribía lle- 
rodüto acababa su Periplo el cartaginés Han- 
non. Algo nos queda de los apuntes escritos 
por Scylax acerca du las esciirsiunes maríti­
mas de su tiempo.

Platón nos ha dejado la nnvela de esa 
AtlántiJa, donde se ha creído encontrar 
América. Eudoxio, compañero de viaje del 
liiósofo. compuso un itinerario universal, 
«nezclandü con h  geografi.i algunas observa­
ciones astronómicas.

Ilipócratesvisiló los pueblos de la Scytia, 
V aidicó los resultados de su espenencia al 
alivio de la e s p e c i e  humana.

Xenutoiite ocupa un lugar distinguido en­
tre los vúijeros armados que han contribui­
do á hacernos conocer la morada en que vi­
vimos.

Aristóteles. que se adelantaba al progreso 
du las luces, tenia á la tierra por esférica ; 
valuaba la circunferencia en cuatrocientos 
mil estadios: creía, como Cristóbal Colon 
lo creyó despucs, que las costas de la ¡íes- 
peria estaban enfrente de las de la India. 1 e- 
nia una idea vaga de Inglaterra é Irlanda , á

las que llama Albion y Jem e: no le eran 
desconocidos los Alpes, pero-ios confundía 
con los Pirineos.

Dicéarco, uno de siis discípulos, hizo una 
descripción encantadora de Grecia , de la 
que aun nos quedan algunos fragmentos, 
mientras otro discípulo de Aristóteles, Ale­
jandro Magno , llevaba el nombre de la mis­
ma Grecia hasta las riberas de la India. Las 
c.mqnislas de Alejandro operaron una revo­
lución asi en las ciencias como en los pue­
blos.

Andrósthenes, Nearco y Onesicrito reco­
nocieron las costas meridionales del Asia. 
Después de la muerte del hijo de Filipo, 
Seleiico Nisarciir penetró hasta el Ganges; 
Patrociü, uno de sus almirantes, surco el 
Occéado indico. Los reyes de Egipto abrie­
ron un comercio directo con la India y la 
Trapobana. Tolomoo Filadelfo envió á la In- 
(lia ^eó^rofüs y ílotctsj Tioiósthent’S publicó 
una desciipcion de todos los puertos conoci­
dos 1 y Eratüsthenes dió liS bases matemá­
ticas para un sistema completo de geogea- 
fíd. Las caravanas penetraban también en la 
India por dos caminos: terminaba el uno 
en Polibothra descendiendo el Ganges, y 
el otro giraba al rededor de los montes 
Imaüs.

El .astrónomo Iliparco anunció una gran 
tieiTaquu debia unir la India y el Africa: 
puede verso en ella si se quiere el universo 
de Colon.

L;i rivalidad entre Roma y Cartago hizo 
viajero á Polibio, y le obligó á visitar las 
costas de Africa liasla el monte Atlas, á fin 
de conocer mas á fondo el pueblo, cuya his­
toria trataba de escribir. Eudoxio de Cyrico 
tentó dar la vuelta á Africa por el Oeste, 
bajo los reinados de Tolomeo Fyseon y de 
Tülomeo Lalliuro: también buscó '¡a  mas 
directa j i a r a  pasar de los puertos del golfo 
Arábigo á los jiuertos de la India.

Entretanto los romanos levantaron nue­
vas vehs al estunder sus conquistas hacia 
el Norte : Pytheas de Marsella había ya to­
cado en las playas de donde debían salir ios 
destructores del imperio de los Césares. 
Pytheas navegó hasta ios mares de la 
Scandinavia: fijó la posición del Cabo Sa­
grado , y del Cabo Galbiiim [Finisterre) en 
España; reconoció la isla L'xijama (Ouessaut) 
ladeAlbion, una de las casitérides de los 
cartagineses, y surgió en esa famosa Thulé, 
que se ha querido tomar por Islandia, y que, 
según todas las apariencias, es la costa de 
Jullaiid.

Julio César esclareció la geografía de los 
galos, comenzó el descubriraii uto de la Ger- 
mania y de las costas de la isla de los Bre-
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tones: Germánico llevó las águilas romanas 
hasta las riberas Je El va.

Bajo el reinado de Augusto reunió Stra- 
bas en una sola obra los conocimientos an­
teriores de los viajeros y los ciue liabia ad- 
quirido por si misino. Pero si su geografía 
enseña rows nuevas respecto á alguna par­
te del globo, también hace retroceder la 
ciencia sobre algunos pumos. Strabon dife­
rencia las islas Casitérides de la Gran-Bre- 
taña, y aún parece creer que las pri­
meras (que no pueden ser en esta hipótesis 
otras que las Soriingas) prodiician el esta­
ño: pero el estañóse sacaba de lasmismas 
de Cornouailles, y cuando el geógrafo grie. 
go escribía, hada ya rnuclio tiempo que el 
estaño de Albioo llegaba á través de las 
Gallas al mundo romano.

En la Galla ó en la Céltica suprime Stra- 
bon casi toda la Península de Armúrica: 
no conocía el BjIUeo, aunque se le consi­
deraba ya como un inmenso lago sal.ido, 
u lo largo del cual se encontraba la cosía 
del Ambar amarilh, hoy dia la Pnisia.

época en que tlorecia Sirabon, 
fijó HipaIo_ la navegación de la India por 
elgolfüarábigo, esperiinentando los vientos 
regulares que llamamos monzones: uno de 
estos vientos, el del Sudoeste, que con­
ducía á la India, se denominó Hipalo. Las 
flotas romanas partían eomuninente del 
puerto de Btreniee á mediados del estle, 
Begaban en treinta días al puerto de Ocelis 
• »i Callé tn  la Arabia, y desde allí 
a Muzivís, primer depósito de la India, 
en cuarenta dias; se volvía por el invierno 
en ei mismo espacio de tiempo; de manera 
que los antiguos solo empleaban cinco me­
ses en ir y volver de la India. Suministran 
estos datos Plinio y el Periplo de la mar 
Ervlrnenna.

_ Después de Straboii dicen algo mas, Dio­
nisio el Periego, Pomponio Mela, Tácito y 
Plinio acerca de los conocimientos yá ad­
quiridos sobre las naciones. Plinio es digno 
do aprecio por el número de viajes y de 
relaciones que cita. Leyéndole advertimos 
que liemos perdido una descripción com- 
•pleta del imperio romano hecha por orden 
de -igripiia, yerno de Augusto: que hemos 
perdido igualmente los comentarios sobre 
el Africa por el rey Juba^ comentarios es- 
tractailos de los libros cartazineses; que 
hemos perdido una relación‘de las Islas 
Afortunadas por Slacio Seboso, las memo­
rias sobre U India por Séneca, y un Periplo 
del historiador Poiibio; tesoros cuya pérdida 
es irreparable. Piinio sabe algo del Jhibet: 
fija la punta oriental del mundo en la em­
bocadura del Ganges: entrevee al Norte tas

Horcadas: conoce la Scandinavia; y <Já el 
nombre degolfoCoJar.il mar Báltico.

( Se coníinuará.)

Continúan los bailes de h  Lámpara ma 
ravil.osaj del César en £gipto-^s'f’ue fa-

teatro de la Cruz; merma de día en dia el 
numero de «peetadores en el Circo . y eso 
que de la ¿ampara se han dado ahunas re 
presentaciones mas que del César y eso

ma de baile, mientras en la Cruz se^ha 
improvisado. Tales son los hechos : el fallí 
del publico en m.iterias de buen gusto no 
■ene apelación. Ya dijimos en nuwlro a í

tenor aitieulo que un asunto fanláslico ios
parece mas idoneo para un baile que un 
asun o histórico: hoy añadiremos^fiue la 
simple lectura de un cuento de )ai Mil 
ij uaa noches produce mas encanto y brin 
da mas recreo á la generalidad que to­
dos los grandes hechos de los emperadores

cual desde la elección del baile ya estaba 
la ventaja de parte del teatro de la Cru7 
donde se ha hecho mucho con poquísimos 
elementos, pues tanto puede la^lmena dí- 
reccion. En el Circo hay un cuerpo de bai- 
\e bueno y numeroso.;, hasta ahora no lie­
mos visto ninguna jiarcja: no contamos □{ 
contaremos como tal [á la Pelit ni á Mor 
ra . porque su escuela es totalmente dis­
tinta: ilorrá se mclioa algún tanto á lo

d S a  to­da finura. Aunque en el Circo se hubie-
S ip '’ rm'"t T '‘’.P'''tioraucom-
L  H y la italiana del lea-
tro de la Cruz, todavía la orquesta de 
éstese llevaría la palma, todavía las deco­
raciones de Aranda no tendrían iguales No 
p  crea que hay parcialidad al emitir este 
juicio: nosotros desearíamos ver conslanle- 
mente llenos lodos nuestros teatros , y este 
sena el mejor barómetro de la prosperidad 
de nuestra decadente patria. No tardará en 
presptarse en ti Circo Raugeré, bailarín 
Metiente en su género. Se susurra si en la 
Cruz se dará otro baile después de la Lám­
para marav,llosa; nos alegraremos de que 
salga cierta la noticia. '

Mientras el Circo y la Cruz se enseño- 
reancon grandcsespectáciilos, está desema- 
na santa el teatro de! l'rincipe, alimentán- 
dose solo con las traducciones del señor
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V p„a iH n n  v is to  u s te d e s  la  íiU im a , c a r i-  
Bímo¡ le c to re s?  E l  s e ñ o r  F e rn a n d e z  hace 
e n  e lla  variosp a j ie k s  c o m o  e n  la s  i r a n i o *  
de G a ru lla :  la  p ieza  e s  e n  u n  a c to , y se 
U lu la  L a  fa m i l ia  im p ro v isa d a :  p o r  lo  d em as 
no  tie n e  p r e ie n s io t ie s l i le r a n a s .  A s í n os lo 
r e v e la  e l  a n u n c io : c o n  le e r lo  la liem o s d ado  
ñ o r  v is ta :  si á u s te d e s  le s  l la u ia rc u  la  a te n ­
c ión  los c a r te le s  (cosa  q u e  n u n c a  no s su ced e  
c u a n d o  a n u n c ia n  tra d u c c io n e s  de l d is t in ­
guido lite ra to )  c o n c u r ra n  á  L a f a m x i a  rm -
I r o v ñ a d a ,  -  s i le s  g u s ta re  se  liab ran  d iv e r l l-  
do  y h e d ió  d e  paso  una  o b ra  m e r i to r ia , po­
b lando  u n  te a t ro  d e s ie r to  h a ce  dios.

A . F e b b k b  d e l  r io .

j i i  ü j r í 3 3  a>3 3 ® 3  iDssssaso»

Abrem e, ¡jénio augoslo , 
e l libro urrnsniilo 
donde un dedo lerrible 
escribió e l porreu ir de lo» bumaiios.

Descubre ante m is ojos 
recóndilna srcaiioi 
rjue abrazan de los siglas 
lo presente , futuro j  lo pasado.

Escrilos me demuestra 
loa nombres sangiiiiinrioe 
de Inlrópiiloa |>uerrerns 
y grandes crimÍDales y tiranos.

Euseñamo cuál sea 
la suerte que los badns 
preparan á esos seres 
que eulre e l placer J  «I or*> vejetarco.

y  aquellos que quisieron 
Cual Dios ser adorados , 
é imbériles soberbios 
el cuello quebrantar de SOS hermanos.

Respóndeme si tiene 
nit premio destinado 
e l triste que cnniiera 
eurnello  en su sudor el pan amargo .

Si el mísero poeta 
que gime entre sus cautos 
y llera desque nace

m uerte eii e l corazón , hiel en los labios,

Podrá esperar un día, 
cual Paria abandonado,

fragante alguna rosa
con que oruar su laúd que vertió llanto.

De no , cierra e l grao libro 
fatídico y sagrado 
y de mi lira triste
ías cuerdas romperá mi propia mano.

J u a n  A . So b ia b o .

itIGCETC BAqCICO.

j  Queréis ver á Jove airado 
echar raros y echar pestes 
desde allá desde el Ulimpo 
sobre estos pobres peleles?

¿Queréis vcrr.ftmo se engulle 
Satu rno , cruel vegete, 
todos sus chiquillos crudos 
cuino si torreznos fuesen?

¿ Queréis ver al duro Marte 
pendenciero mata-siete 
repartir á manos llenas 
los inaudoblcs y reteses?

¿ 0  al marido de la Diosa 
que en Chipre su templo licu é , 
cojo , tuerto y ju rnbajo  , 
dale que le  das al fuelle ?

¿Queréis ver á Baco , el padre 
de alrillas y moscateles, 
ó queréis ver i  Nepluno 
armado con su tridente?

¿ Queréis ver á cualquier hora 
ya tinga s o l . ya lliietu ó truene , 
cuarenta mil ijuisicosas 
en la  bóveda celeste ,

Tales nomo cnlebritas , 
y gazapos y lebreles, 
y estrellas de rabo largo 
y  dragones y serpientes ?

Del gigacte y la tarasca 
¿queréis ver la danza alegre 
qne á la procesión dol Corpus 
acompañan 6 preceden ,

T  abriendo tamañas bocas 
tragar guindas como nueces , 
que traviesos k s  muchachos 
les tirau »l que mas puede ?

Toda la eemana santa 
con cruces y penitentes ,
¿queréis v e r , y al mismo Jodas 
ahorcado de un pino verde ?
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¿O á un pnyaso de maroms 
cousii gran capirui'lmle , 
sus fasds j  colorines, 
lus cintas y cascabeles ?

¿Preferís tenor visiones 
romáiiticis y s'ili inoes 

de espectros y de fjiilasmas, 
de puúales y de m uer tes ,

Y esos caos nue s menudo 
Teiidenms por dramas suelen 
de frretrr s y de orgias ,
de íestiucs y do rf9 «íei* ?

¿Queréis »cr remo h s  cosas 
deolio allá de vnestrj mente 
eo baturrillo agradable 
se coufuiidcii y resuclvea ,

Y aun las penas é infurtuiiios,
I desgracias y reveses , 
ejos de afligirnos miicbo , 

su Liel y amargura pierden ?

¿ Queréis on Cu j voto á crivas !' 
dormir m ae i jueun  lirón duermo, 
sin c|ue 08 piijiicri los müSi|uilog 
DÍ Us cbtuclics US inulesU'ii ?

Pues bien : si empináis el codo 
y apnrais basta las brees , 
eerris en cuanto he pintado 
la verdad de mis piuceles.

Porijue os juro , berinanns miot 
( d fe de bonibre inteligente J ,
que esto , cuando estoy beodo , 
es lo que á mi me surede.

Kl Mtsau.

O S O B IO  S C A I T R O .

Durante la ocupación de la Sicilia por Ins 
aragoneses, un trilsunal sangrienlo, una po­
licía horribleseensañaba sin descanso con­
tra los infelices insulares, cuyo mayor de­
lito consislia en haber sido vencidos: eran 
pues lasvklimas de sus orgullosos triunfa­
dores y debían sufrir con ludas sus consc- 
cnenciasel fatal Vwvicíis inptiestoá la su­
misión por la fuerza y barbarie de los liérocs 
antiguos. Los sicilianos nu se hallaban en el 
caso dededaratse en abierta rebelión con­
tra sus enemigos. Ni su unión era tanta que 
pudiesen conspirar en las tinieblas con la 
esperanza devengarse algiin dia; pero no 
faltaban en el país Itonibres de \alor y di* 
uno sangre Tria á tod.i prueba que liabiati 
echado sobre sus hombros la arriesgada mi­

sión de defender ios derechos de su esclavi­
zada patria. Aquellos partidarios resueltos 
hadan contra los españoles una guerra b lo­
do trance; saqueaban los comboyes; levan- 
taban á los pueblos tos grandes impuestos 
decretados por la codicia de la dominación; 
diezmaban sin piedad á los conlaJtni, y eran 
sobre lodo inexorables con losadniinistrado- 
res de las |irovincías del interior; Los sici­
lianos llamaban á estos guerrilleros los hé­
roes de lot tiempos dificHes, dictado que los 
aragoneses tradiidau libremente por medio 
de la palabra francesa brigantes.

Entrelos mas célebres de aquellos hé­
roes suhresalia á principios del siglo X V IJ 
el fainoso Osorio Sealtro, cuyas proezas le 
conquistaron entrosiis paisanos un tenoni- 
bre eterno ; sus últimas aventuras se refie­
ren del modo siguiente.

Era la noclie de san Juan Baiilistaj y tres 
jóvenes y encantadoras hermanas, tres es­
pañolas , modelos de gracia y de belle­
za, reparaban el desorden de su compostura, 
ajada por el bochorno de una larga siesta; 
liabíanse arrugado en el lecho de verano sus 
vestidos, destrenzádose sus liermoslsimos

I cabellos...... en suma, era preciso que de
buena órnala gana volviesen ac|uellas tres 
sirenas á comenzar su to.'fefa. No lardaron 

jen reflejar los grandes y claros espejos de 
Veneeia, en medio del silencio que reinaba 
en un magnífico retret", cabeza y espalilas,

! que dieran envidia al Ticiano, al rey do la 
pintura voluptuosa y aérea, y á decir ver­
dad nuestras tres jo«eiies eran el encanto, 
el mas precioso adorno de Palermo, de 
aquella que en otro tiempo S e  llamaba la ciu- 
i/ad dichosa, y cuando asomadas á la gale­
ría de su palazzo, i]rio |>or un iadodomi- 
iiaLa r | mar de Sicilia y por el otro permi­
tía recrear la vista sobre el ameno valle 
de Monte—Real, se cíilregaban al placer 
que las iiisniraha su felicidad, los hombres 
seguían sus miradas ocultos entre los bos­
ques de naranjos y de ad> Ifas, que convier­
ten aquella campiña en un cuento de las 
Mil y  una hocAm , y las mugeres las ben- 
düciaii.

La mayor tenia veinte años y se llamaba 
Luisa; seguíala Aiitoniela con sus diez v 
ocho abriles, y la mas joven, Josefina, soío 
contaba diez y seis. Sorprendamos la con­
versación que á las tres hermanas ocupa 
en el retrete.

— «Maldita sea la noticia y el correo que 
la ha traído, decía Luisa enroscando entre 
sus dedos los bucles de sus negros cabe­
llos; os aseguro que me hallaba mas tran­
quila que hoy el dia en que llegsmos de 
Sciaca.

Ayuntamiento de Madrid



D E  T E A T R O S . 119

—«Tampoco yo he podido echar mlsiesta 
de miedo, replicó Josefina

_«Y yo, repuso A iitonieta, os aseguro
que cada vez que iba á cerrar los ojos, veia 
aparecórsemc ta horrible figura de Scaltro.

_«No pronuncies ese nombre, birmana
mia, dijo la mas joven atemorizada: ese 
bandolero es un verdadero demonio, y mi 
confesor asegura que es muy peligroso ha­
cer mención de los espíritus malignos. E s ­
cuchad; me ha parecido oír un ruido, 

y  las tres jovenes se persignaron.
—(iNü es nada, murmuró Luisa, con evi­

dentes muestras de esjiaiito; pero. Dios 
nos afista: mi padre hace muy mal en de­
jarnos así, Solas, por ir á hacer la corle al 
virey. ¿ 0 "^  nosotras si Scaltro v i-
niese a sorprendernos?.... Me moría de 
terror.

—»¿Y sabes, añadió .\nlonieta, lo que 
el conserge ha dicho esta mañana? Hs ase­
gurado á nuestro padre que Oiiorio Scaltro 
está en Palermo; que es nn horobrecorao de 
cuarenta años, muy alto, de fuerza jirodi- 
giosa; que tiene una barba largiiisima, unos 
cabellos berizados y un rostro espantoso. 
El virey ha ofrecido mil onzas de oro áquien 
lo entregue alado de pies y manos.

—«Esain duda el mismo satanás disfra­
zado: por Dios, lumianas mías, no habléis 
mas de ese hombre.

—nSi Leoncio estuviera aquí , esclamó 
Antonieta ruborizándose, nos acompañaría 
defendiéndonos en ceso necesario, porque 
¡es tan valiente!

_»¡Y te ama tanto! observó malicioia-
mente Luisa, pero tu hermoso Leoncio es 
como las aves de mal agüero: solo se le vé 
de noche, y es lan avaro de su reputación 
artística, que ha preferido la gloria de ¡untar 
un lienzo á la dicha de seguirte á Palermo.

—»Yo no sé porque hablas así, mi que­
rida Luisa: Leoncio es un grande artista, y 
como todo hombre superior, sacrifica sus 
propios jiloceres á la gloria.

— nTe repito que es un avaro.
_bUu avaro en efecto, repitió un hombre

que entró repentinamente en el retrete.
Las jóvenes iban á huir hacia el balcón, 

cuando reconocieron á Leoncio.
—•Hacéis mal en calumniarme, prosiguió 

éste dirigiéndose á Luisa; pero pronunció 
estas palabras con tanta dulzura, que Luisa 
bajó los ojos arrepentida y confusa. El en­
tretanto se dirigió al balcón y prestó atento 
oidoáloszumbantes murmnllosqoesalian de 
la gran conitada Maequeda, murmullos que 
llegaban en alas de la brisa déla noche, como 
ta furia de las olas en hombros de la tor­
menta, y que parecían halagar su corazón.

Leoncio era un jóven de hermosa presen­
cia, y llevaba impri so en su fisonemia el sello 
de iiij carácter altivo y determinado: pare­
cía do coiisliliicioii débil, pero debajo de 
aquella cubierta ts l“riur se cciillaba una 
alma de fuego y un valor indomable, Leon­
cio se haliia hecho famoso en Scíaca, villa 
de la Sicilia africana, en la que ejercía la 
profesión de pintor: los paisanos del pueblo 
astguraban que se habia establecido en él, 
porque amaba á la hija segunda dcl espitan 
Quevedo.

—»Ya veis Anioniefa, dijo retirándose 
dei balcón, que no he tenido valor para olvi­
dar la |)rcniesa que os iiice en ^iaca: lie 
venido arriesgando mi vida.

—»¡Oh! s i , le rrspondió su amada, y ben­
dito sea Dios, Leoncio , porque os lia pro­
tegido: el terrible Scaltro vaga con su par­
tida en las cercanías de Palermo.

— »¿ Y por qué toméis á ese A¿roe?
— 1>[ ¡/¿ror]... ¡A h! se conece que sois 

Siciliano; ¡uro yo soy española, y para mí, 
Scaltro es un malvado.

Oíanse eiilonces mas cercanos los mur­
mullos dcl pueblo: las .seietialas llenaban las 
calles; los cohetes poblaiian los aíres: la ciu* 
d.vd de Palermo celebraba la noche de San 
Juan Bautista.

Leoncio volvió a! balcón con visibles se­
ñales de inquietud: siguióleAntoniela, tran­
quila va acerca de su seguridad y la de sus 
hermanas, y estas no lardaron en reunirse 
á ellos pava disfrutar la frescura de uua no­
che serena y deliciosa.

fS$  eontinvará.J

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

Noticia de las útimas funciones ejecutadas 
en los principales teatros de las provin­
cias.

V a i e r c i a .— ñlauricin ó el m¿itco y  la  
huérfana.—Las tramas de Garulla.

B arceloka . — Los tnocenfíí ó los seis 
necios. — A un tiempo dama y esposa.— 
Una vieja.— Una boda improoisada.— Aca- 
dem.'a efe mújíca, compuestas de las piezas 
siguientes; Introducción de Marino Falie- 
ro\ lluettode Ana Bolenax Sinfonía de L ’ 
Assedio di Corinto: Introducción de idemx 
Dnetto de 1 A'ormanrfi d Barigi: Coro de 
ídem Giuramento: Sinfonía dsidem: Escena 
y Aria de idem-. Terceto de una aventura di
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SearamMcia ■. Aclo tercero de Alal ino Fe~ 
Itero.

P alma de  M allorca .—Intrigar para 
morir.—Acertar errando, ó el cambio de di~ 
Ugeiicia.—La faintíia liel iSuiicarto,

n A D R l U  « 4  a iE  J l ’L IO .

Nuestro corresponsal de Sevilla nos di­
ce lo siguiente =

Por última función de la presente tem­
porada nos lia regalado la cuiupiiiia dramá­
tica con U chistosa comedia Otra casa con 
dos puertas. El púhlico asisLIó cuntento á 
8U represeiitacíud, y salió de ella muy com­
placido , porque efecii'ameiUe todos los ac­
tores que tomaron parte eii ella se esmera­
ron á porlia por agradarle; lo mismo su­
cedió COD una pieza de liodríguez Kubi, que 
ejecutaron |/errectisiniümeiite por fin de ties­
ta: tanto ésta como la comedia fueion muy 
aplaudidas.

Según so asegura, dicha compañía debe 
pasar á Sanlúcar de Bjrramedi á dar algu­
nas funciones. Si se porta tan bien como en 
Sevilla no dejará de prosperar , porque en 
honor de la verdad debemos decir que todos 

. los artistas que la componen, y entre los 
cuales los liay de un mérito no comiin , se 
han afanado por merecer al aprecio de este 
público, que ha pagado sus esfuerzos fraoca 
y generosamente.

En un periódico de Palma de Mallorca 
hemos leído un estrañu comunicado del 
actor don Salvador Oainps, en el cual pa­
ra defenderse de otro escrito en que se 
le critica por su ejecución en el drama l'a - 
bfo el Marino, se prodiga á si projiio, y con 
su linna al pie unos elogios que desmien­
ten la modestia de que liace alarde. Dice 
entre otras cosas que at contratarse para 
servir al público pa.mesai<o no tuvo preten­
siones de ninguna especie, pues ya leniaaJ- 
^Ui'n'dd u/ia buena reputación como artista 
en los teatros principales de la península: 
añade que sabe sus papeles con perfección: 
que el señor LaUirrc ¡e alargó la mano en 
Valencia feliciláiuiole por la ejecución del 
¡iremont, siendo ¿He mas honor para él 
que ¡os aplausos d Ipúb'.ico ; con otras sait- 
decc» (jiic no pueden k-eise s:n un suili- 
mieiito de lástima.

E->le lenguaje no seria disi.'imiable en 
, y scu Cual fuere el niéiíto del señor 

Camps, queda muy rebijaüo per su orgu­

llo. Parece que vá entrando en moda el que 
los actores se lo merezcan todo, gracias á 
los inciensos inmerecidos que sus apandilla­
dos les prodigan : en todas partes cuecen 
habas; y tampoco fallan en Mailriü cómicos 
y cómicas de segundo orden que piensan 
de su propio mérito tu mismo que piensa el 
señor Camps.

£1 acreditado maestro don Ramón Car- 
nícer se ocupa actualmente en la composi­
ción de una ópera nueva que destina á la 
actual compañía lírica del teatro dcl 6'i'rce.

A esta noticia filarmónica podemos aña­
dir o tra : Sabemos que se presentará á la 
misma compañía dcl Circo en todo este año 
un *|0ortílo nuevo escrito en esta corte con 
el titulo de Alaria d' Inghilterra '■ el ar­
gumento dcl tibrello es el mismo que el 
<íel drama Alaria Tudor, de Víctor Hugo.

Según anunciamos en uno de nuestros 
anteriores números con referencia á nuestro 
corresponsal de Granada , lia salido ya pa­
ra dicha ciudad y para Málaga la célebre ar­
tista Paulina García de Viardot,

Se está preparando en el teatro de la Cruz 
la representación de una comeitla en un ac­
to, intitulada: En paz y jugando.

Un poeta , repetidas veces aplaudido en la 
escena , está escribiendo un í comedia que 
liuva por titulo: Detrás de la cruz el diablo.

Si nos aquejara la manta que arómele á 
casi todos los viajeros franceses, de poner 
en ridículo á sus vecinos, asi como ellos 
ilicen quu entre las nutaliilidades españolas 
no hay mas que dos homiues grandes, á sa­
ber: Cabrera para matar hombres, y Montes 
para malar toros, iliriamiis nosotros que dos 
iiiilaiiilídades gimnásticas acaban de dar en 
Frane-ia, por su des'’raei:i. el sallo mortal: 
en primer liicdr el iluqiie de Orieans estre­
llándose desde su tilbury, y en segiimln el 
saltarín Aurlo! que su ha reventado al ensa­
yar una pirueta de nueva invención.

F.l célebre maestro Giaeomo Meyerbeer 
ha presentado al teatro de la ópera italiana 
de París una ópera que a'Mba de escribir , y 
de cuyos ensayes vá á encargarse.

5 S A » S S I» .^ I8 4 9 .

liH ’RENTA DE DON IGNACIO BOIX, 
EOlTOa.
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